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INTRODUCCIÓN 

Uno de los principales supuestos sobre los que se han construido las dis-
tintas interpretaciones del pensamiento cartesiano reside en su carácter siste-
mático. No solo el propio Descartes subraya, en diversos pasajes de su obra, la 
sistematicidad que caracteriza tanto a su filosofía como a su ciencia, sino que 
esta apuesta por el orden también se manifiesta de manera explícita a través de 
las imágenes que emplea para ilustrar la articulación interna de su pensamiento 
—como las metáforas del edificio o del árbol—, las cuales preservan y refuerzan 
ese espíritu de unidad. Resulta claro, pues, que subyace en su obra una decidida 
voluntad de sistema en la que las distintas partes del saber se integran orgáni-
camente, asumiendo funciones específicas que, en última instancia, contribu-
yen a la constitución de un todo coherente. Entre estas representaciones, la del 
árbol de la filosofía, expuesta en la Carta-prefacio a los Principios de la filosofía, 
constituye quizás la más elocuente, al ofrecer una imagen clara y estructurada 
del lugar que corresponde a cada disciplina en el conjunto del conocimiento 
humano. La Metafísica, en tanto que raíces del saber, tiene el propósito de 
fundamentar de forma muy firme el resto de nuestro conocimiento. La Física, 
que representa el tronco del árbol, se alimenta de las raíces y nos brinda unas 
leyes naturales sólidamente asentadas que explican el funcionamiento de la 
realidad y también nutren a las distintas ciencias —a saber, Medicina, Mecánica 
y Moral— que no son sino las ramas de las que debemos extraer los frutos del 
conocimiento. Observamos, de este modo, que cada disciplina posee una fun-
ción característica e irrenunciable dentro del proyecto cartesiano.  

La cuestión que, en este punto, se nos plantea es la del horizonte que 
orienta al propio sistema cartesiano y que permite dotarlo de significatividad. 
Abordar este interrogante exitosamente requiere trascender aquellas lecturas 
que, de un modo u otro, oponen un Descartes metafísico a un Descartes cien-
tífico, pues estas no solo desvirtúan la sistematicidad de su pensamiento sino 
que dificultan atender al que, a mi entender, es el principal objetivo de la filo-
sofía cartesiana: la existencia del hombre, el buen vivir. En efecto, el proyecto 
cartesiano tiene como propósito esencial el intentar mejorar la vida humana 
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(«debemos intentar sobre todo bien vivir»1), finalidad que no puede quedar 
desdibujada si es que realmente deseamos preservar la unidad de su pensa-
miento. 

La existencia del hombre se comprende en la Modernidad en términos 
decididamente mundanos. Sus objetos y metas vitales se circunscriben, no ya a 
un paraíso ultraterrenal, sino a la existencia misma que desarrollamos en este 
mundo. Por ello, la buena vida es, para los novatores, una cuestión indisociable 
del dominio de la naturaleza, conviertiendo esta en una de las claves esenciales 
sobre las que el hombre establece su relación con el mundo. Desde la óptica 
moderna, la realidad no es ya comprendida como un objeto cuya complejidad 
y magnificencia da cuenta del infinito poder y de la gloria de Dios y cuya rela-
ción con el hombre se da fundamentalmente en términos contemplativos, sino 
que esta es reificada y puesta al servicio de las necesidades humanas. El conoci-
miento científico será, en este punto, el instrumento que nos brinde las claves 
de su control operativo, estableciendo una relación con la realidad eminente-
mente activa y transformadora. La dimensión utilitaria del conocimiento —que, 
naturalmente, había estado siempre presente en la historia del pensamiento 
aunque de forma tangencial2— es elevada en la Modernidad a su cénit. El co-
nocimiento ahora se concibe y valora esencialmente por los efectos que somos 
capaces de extraer del mismo. Sin duda, Descartes da buena cuenta de ello, 
pues a lo largo de su obra no solo se critica el saber heredado por su escasa 
capacidad operativa sino que se reconoce de forma explícita cómo ese carácter 
transformador que reside en el verdadero conocimiento es el valor más emi-
nente y el que realmente alimenta la búsqueda del saber: 

«Y así como no se recogen los frutos del tronco ni de las raíces, sino sólo de las 
extremidades de las ramas, de igual modo la principal utilidad de la Filosofía 
depende de aquellas partes de la misma que sólo pueden desarrollarse en último 
lugar»3 

Así, en la medida que el valor del conocimiento reside en su dimensión 
operativa, el moderno dominio de la naturaleza no puede ser ya un aspecto que 
podamos pasar por alto en nuestra relación con la realidad sino que conforma 

 
1 Descartes, R., Principios de la filosofía, Barcelona: RBA, 2002, p.15 (AT IX-B, p.13) 
2 En el capítulo 4 profundizaremos en esta idea a fin de oponerla al tipo de dominio de la naturaleza 
característico de la Modernidad. 
3 Descartes, R., Principios de la filosofía, op.cit., p.16 (AT IX-B, p.15) 
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el propio eje desde el que vertebramos nuestra forma de estar en el mundo. 
Una buena muestra de ello la encontramos en los intereses cartesianos por la 
medicina, la mecánica o la moral que, en último término, veremos que apuntan 
a preocupaciones eminentemente prácticas como preservar nuestra salud, re-
solver incomodidades de nuestro cuerpo o facilitar las tareas productivas. Con-
secuentemente, si nuestra forma de estar en el mundo se basa en el dominio, 
esto es, en intervenir en la realidad como medio para desarrollar la propia na-
turaleza humana, es preciso que este sea un dominio efectivo en el que seamos 
verdaderamente capaces de lograr aquellos fines deseables para el hombre. Esta 
es precisamente la voluntad de Descartes, como bien expresa en el famoso frag-
mento de la Sexta Parte del Discurso: 

«Pues esas nociones me han enseñado que es posible llegar a conocimientos 
muy útiles para la vida, y que, en lugar de la filosofía especulativa enseñada en 
las escuelas, es posible encontrar una práctica, por medio de la cual, conociendo 
la fuerza y las acciones del fuego, del agua, del aire, de los astros, de los cielos y 
de todos los demás cuerpos que nos rodean, tan distintamente como conoce-
mos los oficios varios de nuestros artesanos, podríamos aprovecharlas del 
mismo modo en todos los usos a que sean propias, y de esa suerte hacernos 
como dueños y poseedores de la naturaleza»4 

Sin duda, en este pasaje se alude, no solo a la utilidad que debe brindarnos 
el conocimiento, sino también al carácter operativo que reside en el mismo. 
Ambos elementos confluyen en un objetivo esencial, a saber, hacernos como 
dueños y poseedores de la naturaleza. Solo el dominio efectivo de la realidad 
hará posible que puedan extraerse de ella todos estos legítimos frutos. La idea 
de dominio constituye, así, una de las claves interpretativas esenciales sobre las 
que se constituye el proyecto cartesiano. Desde los intereses herméticos del jo-
ven Descartes hasta sus últimas investigaciones en torno a las pasiones y al do-
minio de las mismas, su preocupación es siempre disponer de las claves opera-
tivas con las que transformar la realidad humana. Por ello, a mi entender, solo 
podemos llegar a una visión cabal del proyecto cartesiano si atendemos a esta 
nueva forma de estar en el mundo que definitivamente lo configura bajo la idea 
rectora del dominio y, con ello, inaugura la Modernidad. 

 
4 Descartes, R., Discurso del método, Madrid: Gredos, 2011, p.142 (AT VI, p.62) 
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Esta lectura que incide en el carácter activo y transformador como una de 
las claves esenciales del proyecto cartesiano no es novedosa pues ha sido ya 
explorada por importantes exégetas como R. Kennington, R. Spaemann o A. 
Negri. A partir de estas importantes interpretaciones, podemos decir que el 
propósito del presente estudio es exponer cómo el pensamiento cartesiano su-
pone el nacimiento de la Modernidad al erigir definitivamente una nueva cos-
movisión eminentemente activa que hace de la transformación nuestra forma 
de estar en el mundo. Para ello, será preciso poner de manifiesto cómo la Mo-
dernidad representa el triunfo definitivo de una serie de ideales renacentistas 
que configuraron, en su momento, un punto de ruptura respecto a una visión 
del hombre medieval. Considero que es en el pensamiento del Descartes donde 
realmente confluyen los distintos elementos que sustentan esa nueva cosmovi-
sión. Así, el recorrido que se traza en esta obra atiende a los aspectos esenciales 
que configuran toda cosmovisión y que, en el fondo, no son sino los tres gran-
des interrogantes kantianos (¿qué puedo conocer?, ¿qué debo hacer? y ¿qué puedo 
esperar?) a partir de los cuáles se configura una visión del hombre mismo y de 
su forma de estar en el mundo —el famoso «¿qué es el hombre?» kantiano que no 
hace sino sintetizar los anteriores interrogantes. Será precisamente la relación 
entre conocimiento, acción y fines la que defina esa nueva visión del ser hu-
mano. 

El presente estudio se propone reconstruir las claves fundamentales que 
articulan la cosmovisión activa instaurada en el pensamiento cartesiano, en 
cuyo seno se consolida una nueva concepción del sujeto: un sujeto vinculado 
al mundo, que encuentra en la realidad terrenal no sólo un espacio de tránsito, 
sino un ámbito pleno de significación. Esta transformación implica un viraje 
profundo respecto de las concepciones precedentes, pues el conocimiento ya 
no se concibe como mera contemplación, sino como una herramienta opera-
tiva orientada al dominio efectivo de la naturaleza. La razón, liberada de atadu-
ras trascendentes, se erige en el instrumento por excelencia para la exploración, 
apropiación y transformación del mundo. El orden expositivo que se seguirá 
responde, precisamente, a la necesidad de desentrañar los elementos esenciales 
que configuran esta nueva forma de estar en el mundo. Cada capítulo aborda 
los distintos ejes que vertebran este giro moderno en la comprensión del sujeto, 
la naturaleza y el conocimiento. 
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En el primer capítulo se propone una reconstrucción de las coordenadas 
que dan forma a la renovada cosmovisión renacentista, claramente contra-
puesta a la visión medieval del mundo. Esta nueva mirada redefine el valor de 
la existencia terrenal y transforma la concepción de libertad individual, propo-
niendo una actitud activa como condición para la realización plena del sujeto. 
El individuo ya no está subordinado a un orden divino inmutable, sino que, 
mediante su acción, puede construir su propia existencia. 

El segundo capítulo examina cómo estas claves renacentistas —la revalori-
zación del mundo, la radical afirmación del sujeto y de su libertad así como la 
apuesta por una actitud activa y transformadora ante el mundo— hallan su cris-
talización en el pensamiento de Descartes. Su obra representa una verdadera 
síntesis de ese impulso renovador, consolidando una racionalidad que pre-
tende fundar el saber sobre bases firmes y que sitúa la construcción de una 
buena vida terrenal como una de las claves intelectuales de la Modernidad filo-
sófica. 

En el tercer capítulo se aborda el proceso de secularización que tiene lugar 
en el pensamiento de Descartes. Como se expondrá, tanto Dios como la natu-
raleza son despojados de su antigua dimensión sagrada y trascendente para ser 
reconducidos al ámbito de la razón. Esta operación no implica necesariamente 
una negación de lo divino, sino su reconfiguración como principio inmanente 
al sistema, cuya función será garantizar la validez del conocimiento y preservar 
el funcionamiento de la realidad. Paralelamente, la naturaleza es despojada de 
toda finalidad intrínseca y reducida a mera res extensa: una realidad homogénea, 
cuantificable y regida por leyes mecánicas. Ambos movimientos —la racionali-
zación de lo divino y la mecanización de lo natural— resultarán decisivos para 
liberar la acción humana de toda instancia trascendente o teleológica, permi-
tiendo así que el sujeto se afirme como agente autónomo y transformador, ca-
paz de intervenir racionalmente sobre el mundo con vistas a la realización de 
sus propios fines. 

En el cuarto capítulo, se analiza con detenimiento la noción de dominio que 
subyace al proyecto cartesiano. Se rastrean sus raíces conceptuales y se exami-
nan los mecanismos mediante los cuales el pensamiento moderno aspira a ejer-
cer un auténtico control sobre el mundo. El conocimiento, en esta nueva con-
cepción, deja de ser una forma contemplativa de relación con la realidad para 
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convertirse en una herramienta activa de intervención, apropiación y transfor-
mación. Así se inaugura el horizonte técnico y científico que caracterizará a la 
Modernidad. El dominio pasa a representar, de manera decisiva, el nuevo tipo 
de vínculo que el sujeto establece con el mundo: ya no tangencial o subordi-
nado, como en el imaginario medieval, sino central, efectivo y proyectado hacia 
el futuro mediante el desarrollo de la tecnología y la racionalidad instrumental. 
No obstante, como se mostrará, en Descartes este dominio no es absoluto ni 
ilimitado: existen límites estructurales que acotan el poder del sujeto, revelando 
así una tensión interna en el corazón mismo del proyecto moderno. 

El quinto capítulo se centra en el problema del conocimiento en el pensa-
miento cartesiano, con el propósito de mostrar cómo, más allá de las célebres 
certezas fundacionales, su epistemología incorpora un cierto falibilismo inhe-
rente a la condición humana. Se examinan allí las posibilidades de perfeccio-
namiento del juicio y los recursos racionales con los que el sujeto puede aspirar 
a una mayor claridad y distinción en sus ideas. Sin embargo, se pone de mani-
fiesto que, pese a estos esfuerzos, el hombre permanece condenado a un saber 
limitado, tentativo, siempre expuesto al error, tanto en el ámbito de la ciencia 
como en el de la acción moral. Esta comprensión del conocimiento como tarea 
inacabada es clave para precisar qué forma de dominio puede considerarse real-
mente posible, y hasta dónde se extienden sus alcances. 

El sexto capítulo reconstruye la noción de progreso que anima el horizonte 
cartesiano, interrogando el modo en que el pensamiento de Descartes abre la 
vía hacia una concepción esperanzada del porvenir humano. Este progreso, tal 
como se plantea, se articula en torno al avance continuo del conocimiento, que 
no solo promete un mayor control sobre la naturaleza, sino también la posibi-
lidad de una transformación material y moral de la existencia humana. Se ana-
liza así el modo en que Descartes inaugura una confianza en el desarrollo ra-
cional como fuerza emancipadora, que establece las bases para una idea mo-
derna de progreso vinculada a la superación de los límites tradicionales del sa-
ber y de la vida. 

Finalmente, la obra concluye con un epílogo que ofrece una reflexión so-
bre el eco que la filosofía cartesiana tuvo en la configuración y desarrollo de la 
cosmovisión moderna, especialmente en lo que concierne a su dimensión do-
minadora. Se expone allí el impacto decisivo que el pensamiento de Descartes 
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ejerció sobre el positivismo y cómo su inspiración metodológica sentó las bases 
para una nueva relación entre ciencia y técnica. Esta articulación entre saber y 
poder técnico, cuyo desarrollo marcará la historia intelectual de los siglos pos-
teriores, encuentra en el cartesianismo una de sus fuentes más influyentes. No 
obstante, también se pone de relieve que la filosofía de Descartes no aboga, en 
rigor, por un dominio ilimitado ni por una racionalidad puramente instrumen-
tal. Sus límites, sus advertencias y su conciencia de la finitud humana permiten 
matizar la lectura tecnocrática de su legado, abriendo la posibilidad de una re-
interpretación más equilibrada de su proyecto filosófico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






